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mucho tiempo, cuando los últimos hijos de la 'l'ierra 
yean su patria' en peligro de muerte. 

Pero pensando en estos movimientos, nos parece que 
la causa inteligente que los determina no está oculta 
del todo. Si por una parte las órbitas planetarias se 
estrechan insensiblemente, y si los planetas se acercan 
al centro poco á poco : si por otra parte la fuerza genera­
triz del astro luroinú::;O se debilita insensiblemente y se 
disminuye con lentitud; estos dos hechos ¿podrian ser 
correlativos, y no seria una ley providencial que la 
familia se acercara al padre á medida que este llegase á 
viejo? 6, hablando con mas exactilud, ¿no es verosímil 
que los habitantes de la cas1 solar se acercan á la chi­
menea y á la lámpara, á medida que se debilitan el 
calor único que los calienta y la luz que produce sus 
dias? 

Fl~ DE LA I'RIIIERA PARTIi 

J 

SEGUNDA PARTE 

REVISTA CRITICA DE LAS TEORIAS HUMANAS 

t:Il!ITIFICAS y NOV ELESCAS' ANTIGUAS • • , 1 MODERXAS 

SOBRE LOS HABITANTES DE LOS ASTROS 



PREAMBULO 

La doctrina científica y filosófica de la Pluralidad de 
llondos, á pesar de su antigüed 1 en la histo1>ia. del 
:peoaamiento humano, no podia recibir su verdadero 
•cter y establecerse sobre bases definitivas sino en 
llles&ra época de análisis científico y de :l!gumentacion 

·uva. Por lo cual no es la historia propiamente di• 
de esta doctrina la que no., proponemos hacer aquí, 

, bajo el punto de vista pOl>itivo, esta historia 
a no podría existir. Solo la idea de la Pluralidad 

Mundos puede contar un pasado y áun un. pasado 
·0so, al traves de todas las revoluciones que ba se­

do el espíritu humano en las fases de su juventud. 
lomo de esta idea que se eleva como un tronco lleno 

Yida sobre el suelo de las edades antiguas, se han 
Lado obras de imaginacion cuyo movimiento inte­
por mas de un título. Proponerse pasarles revista, 

proponerse una excursion en un mundo semi-e.s­
que, en la apariencia, mezclada á veces de frivo• 

. oculta sin contradiccion mas de una ensej!,auza 
\ 

Hemos dicho que nuestra doctrina no podia en reali­
afirmarse sino en el si¡,lo décimonono : como la 

parte de lo:o- críticos convienen en creer, se nece­
e! concurso y la correlacion de todas las cieucias 

· daa. Por importante que sea el aspecto astlonó-
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mico de la cuestion, la astronomía distaba mucho de 
poder por si sola edificar e:;;te monumento : su mision 
era sentar sus bases sólidas y dejar á otras ciencias el . 
cuidado de continuar la obra. La física del globo, la fi­
siolot fa de los séres, la biología, todos los ramos reuni­
dos b1jo el término vago de historia natural, debían ve­
nir, en lo que á cada cual concierne, á poner slli 
piedras, y bajo la direccion de la filosofía natural, ele­
,·ar el conjunto de la obra. Tal es el juicio unánime­
mente formado sobre las condiciones en que la doctrina 
de la Pluralidad de Mundos ha debido edificarse. No 
creemos del caso insistir mas sobre esle juicio de la 
prensa respecto á esta doctrina. • 

Los cuadros siguientes presentarán la historia de las 
ideas y de los hombres precursores de esta doctrina. Si 
nuestra creencia no ha podido establecerse sino tras el 
progreso de las ciencia~, no por eso ha dejado de pre­
verse, indicarse, prepararse desde los siglos pasados. 
Al¡,unas aspiraciones se han leYanlado eu su favor, al­
gunas teorías han sido inspiradas por ella, y creaciones 
del espiritu humano, más 6 ménos ~ólidas, han ilustrado 
la idea de ella por diversos tilulos. No es que la ciencia 
positiva las baya siempre producido, porque á menudo 
han salido, especialmente en las primeras edade,;, de la, 
proprnsion á lo maravilloso que reside en el fondo 
toda alma humana; sino que parten siempre de princ· 
píos característicos interesantes para el observador. S 
cuadro pre enta bajo un aspcc10 variado la asombro 
facultad del espiritu humano, que con los recursos m 
humildes edifica las obras mas atre,·idas, y que, por 
nalmaleza misma de estas obras, 6 por su color 1 
conserva casi siempre para la historia el indicio de 
estado de elevacion en las diversas épocas por que 
pasado. 

Los libros escritos á propósito de la idea de la PI 
lidad de Mundos son numerosos, y su monografia 
mucho mas rica y mas complexa de lo que parece á 
mera vista. Pero para muchos de ellos, que son brill 
tes bordados, como sucede en la mayor parle de o~ 
ligeras, sus alas de mariposa no las han sostenido m 
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cho tie~po en el cielo del pensamiento 
han caido al suel,, cubiertas de i Y unas tras otras 

..nombres han quedado á la te . po vo. Solo algunos 
tos que habían comprendido )os r1dad; los nombres de 
berrada en gérmen en esta a grandeza de la idea en­
~uIJdos. Los demas están sslª fbras : Pluralidad de 
licio á luz sino por la accion ~u ta_dos, y no hau sa­
~ • que sucesivamente cub e e:.e /terno reflujo de 
ign~radas. re Y escubre regiones 

81 suc~de que obras 000 . 
.de menc1on sin embar ~ importantes, pero dignas 
lista en ciertas épocas ~; vengan á engros:ir nuestra 
ob1·a principal á que' pueJ:;u~~e~os en torno de la 
~os, con~ervando la unidad / erirse, Y procurare­
-d.islra :·r sm provecho la aten . e nuestro asunto, no 

En tre;; categorías pueden Jt°~-d~ nuestros lectores. 
JIIOS á presentar aquí. Los sab. v1 re las obras que va­
•~~es, que estudiaron la cu IO~, os plósofos, los pen­
lh1c1eron so½re ella trabaj estr°n ba;o su aspecto real 
J!!editados, deben estar ini!i~~~ ~

ndº¡8 [ detenidament; 
}llo; estos formarán nuestra . n e rontou del tem-
¡ues v~ndr~ lo_s noveladorf:1~erf cla~e teórica. Des­-. d~ imagmac1on, que no hj ), o~ poetas, los escri-

baJo el punto de vista . considerado la cueslion 
. cuidarse de la solidez lrtoresco y curioso, y que 
. c11rso al vuelo de su e1gere~a de su base, diero~ 

eros ante el tribunal ~el~;¡uent?· Inferiores á los 
obstante el segundo lugar . l ?r científico, merecen 
sabido dar á su obra m , e lllteres no estéril que 
'd v m~q~l d ' ª·. c.n fin la tercera cla<e es emos buena 
quienes la idea de la Pl~ral~~ c~1porre de aquellos -

B q~e un pretexto ú ocasion 6 t a e .Mundos_ no fué 
ed1a. ema para la sátira 6 la 

(t) ~ au!or_ dice romanciers . 
O 81 01cc1onario de la Aca'd y ~osolros lraducunos note/adores 
. ; as( como novelar es ese~%:~• n n~velador es el que escrib~ 

, por usada que aea u º' etas: _Desechamos la palabra 
le de nouvelliste, que slg~ifi~~ es unl gahcism? innecesario, pro­
que escribe novelas. 110t1t ero, aficionado á noticias, 1 

(El Trad.\ 
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. . ndamental que existe entre 

A. pesar de la di~tmmo~ [~damente caracterizadas, 1• 
esta? tres clas~1:: ~~:~~e lineas diviso;!~ b:Í:.r : 
realidad no p Los libros de que varo illos su-
d~ferente\a~~fe~~-y pueden encad:~~g~~n ~tas divi-
s1g1;1enspoy tan de cerca, que ndo secla·e por un color mas 
cesivo , ntase ca a :, . ~ dos ~ 
. . ont's. ::,i se represeal e encontrar1an iorma l''"' 
s1 I interv os s . d en un'\ larga se-
di~~\~!' in~!nsibles, fund;:::~e~te 

O 
al primer ór~~, 

~ Tal autor pertenece al tercero; pero t.am ieB­:f ·otro al segundo, Y ¡fa~: á los dos primeros, ecf'¡~ 
tal escritor pertenece l está entre unos y otros. ns· 
los dos últimos_, Y ªfe. el Cosmotheoros de Hu"f;{ 

1
~ 

mos . algunos ir~lp os . Giordano Bruno, More or 
JJell: 10/ini~e r::::i ~~ntempor~z8º J:~-:~;•F~~: 
!i,.,¡i s:m~i~":i:"K°!~~;:H:oo~t:.-:t.:i: lo 

~:g;~da cl:ee ~np::~nc!:ifam:y~:ta:b;r:~ ~ 
E~~ts a~njmpires dud Solf;fu!: d: Godwin, reprelseu 

l'Homme ans d Hans Pfaa m Bergerac, ta clase; .A-centures 8 á la tercera¡, 
f!':::3::sn:; ine de Edgar1!º~e~c:~ajes imagi ~ 
en e5ta última se Lagr~pano hasta los cínicos Hrnnmes ' d 1 de ue1an 
ríos <1e~ ·iiu1dos á Ret1f de la_B~etond:·aquí á los no 
la11~;1 ue deberiarnos eh~ma;ias 6 cuando m 

Jores de t'.s dos se~ndas: ~un ~o concedié_nd t los de la tercera. Si~e!~!\Jk', hemos crl)ido, 1i 
· un lugar muy ~ l untos que, má:; 

smole y útil á la vez señalafir ºns pá nuestra tésis. H 
san e re ere . · 1 es nos directamente, s t emos de lo imagmano, e . 
endlos pcuameleºse:~~~:: espigas diilla. goasqu~e q~~sf{ 
ga or te una gav , 
Esta es ve1tadc:~:unas flores, y du~r~:S sob 
ver adorna a l campo de nuestra o 'tra 
zasen un poc~ e niños alegres de nues 
árido para ciertos 
Francia. 
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Ademas, el espíritu no es un arco que se pueda tener 
siempre igualmente tirante, y pueden muy bien acep­
jarse las obras de esos autores frívolos como punto de 
~so donde el viajero.olvida su fatiga de una contem­
~tion demasiado prolongada. 

Pero, sin embargo, no conviene que perdamos nunca , 
de vista el motivo de estos estudios. 

Bubieramos podido clasificar á nuestros escritores en 
el órden que acabamos de indicar : poner, por ejemplo, · 
en primera Hnea, aquellos cuyo valor filosófico es mas 
elevado, y establecer ana ley de decrecimiento hasta 
b que pertenecen á la pura novela. Este sistema de 
clasificacion no hubiera carecido de unidad, y la serie 
que hllbiera producido habria ofrecido un interes de 
$njunto. 

Hemt>s preferido no obstante seguir el órden natural 
4e las fechas. y muchas razones nos han impulsado á 
ei&a eleccion. La primera, es que este órden establece la 
listoria misma de la Pluralidad de Mundos en el pensa­
mientó humano ; parece que se sigue un surco trazado 
• el campo de nuestros conocimientos, unas veces pro­

o, otras apéna& sefialado, y acompafiado de lineas 
licundarias que, paralelamente á él, continuan el mismo 
llecho bajo un aspecto más ó ménos superficial. Por 
jite órden histórico, se reconoce el progreso de las cien­
eiu y el de las verdades que el hombre afirma sucesi­
ftmente á medida que las edades le ofrecen nueras 

quistas ; y se juzga al mismo tiempo el valor de los 
ritores, segan su atrevimiento y la eievacion de sus 

·ras relativamente á su tiempo. Ademas, se puede ver 
qvé filiacion llega una verdad á revelarse, ya bajo el 

to de los descubrimientos científicos, ya bajo el 
o•de la ficcion. Otros moti vos ademas nos hablaban 
favor de este órden. Hemos creído especia'.men te, 

e habría mayor variedad en nuestros refatos preseu-
olos segun la fecha de su aparícion repentina, me-

que matizando nuestro libro segun el brillo más ó 
os deslumbrador de las obras que no!f proponemos 
izar ; y, lo confesamos, un libro interesante nos ha 
cido siempr~ preferí~le á un libro frio y monótono. 
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Nuestro ,elato presentará tal diversidad, que causarA 
11dmiracion el comerbar al mismo tiempo con los escri­
tores mas diferentes, el pasar de un apóstol ilustre de la 
ciencia á un soñador extravagante y superficial, el ver 
junios rn un mismo panteon á los reyes del pensa~ 
miento y á sus bufones disfrazados. Sin embargo, no 
podíamos e\'itar esta singularidad, en at.encion á que 
nos hemos propuesto dar á conocer cuanto se ha dicho 
de 'razonable ó de imaginario á propósito de la idea de 
la Pluralidad de Mundos, tanto por los Encélados que 
se hicieron de los planetas un escabel para escalar gro­
tescamente el cielo, como por los discípulos silenciosos 
de la auslera Urauia, que pa!:.'aron sus dias en la co 
templacion y en el estudio de los grandes misterios. 

Para el que sabe reconocerla, la marcha del espíritu 
humano es visible bajo cualquier punto de vista que 8' 
mire la filosofía de la.historia. En nuestra monogr 
crHica en pmticular, se verán todas las fases del espiri 
humano, 1efl.ejadas en nuestro asunto como en un e 
pejo. Desde luego el esphitu simboliza las fuerzas de 
naturaleza, y, sin salir del círculo trazado por las a 
riencias, supone una vida inleligente circulando en 
unh·erso entero como en un cuerpo. Mas tarde, se d 
arrolla el pensamiento y por todas partes nacen co 
cepciones mas atrevidas. Su ~iensa en las causas, 
los misterios de la formacion uel mundo, en los de 
disposicion presente; y_ el alma, elevándose con len 
vuelo basta la nocion de lo infinito, principia á co 
prender que un solo Mundo no llena el universo, y 
tal yez, mas allá de la esfera de las estrellas fijas 
terminan nuestro horizonte celeste existen otras tier 
y otros cielos. Pero en los primeros siglos de nues 
e1 a, dos sistemas vienen á poner un freno á estas t 
dencias, y hacer mirar á la creacion bajo un as 
mas simple ; estos son el sistema físico de Ptohm 
que coloca la Tie1ra en el cenlro del Mundo y le da 
esta manera la preponderancia sobre la creacion ent~ 
y el sistema espiritual cristiano coronando al p 
denle y estableciendo la eterna dualidad de la Tier 
del Cielo. La cuestion reviste en seguida uo as 
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Jlfstico y mas mi t . meras s erioso que en 1 . 
das d , lorq ~e las visiones del ot as mismas edades pri-
. e os mitos se mezcl ro mundo y las le 

día. En la renovacion . an á ella durante la Ed d yen­
al desc11brirse el cien~ífica iniciada or ª 1

~é­
trasformacion de ;e~~scop10, se opera u~a Copdérmco 
J:ie des~e _enlónces ~e e: ,i\la Pluralidad de v.Mu!i~~a . ri!' y un1ca~ente de aJli ydat!obre un terreno rerda~ t-esf:r~s d~~ºt 5 im·entados no ~~z~J1~ro como los 
el análi · d una, Y se detenian mas allá de 
n sigl;isqu ee lestaL tierra vecina sec~~ dcomplact ncia en 

l , a una es el ' u1ante mas d 

•eiss!e~1:;~~b~mo los vi~~:~ ~{!:fe:~ :ncllentrai 
ue se_ visitan, y e~ ss~~ ~:es Y sus mout~ilas es~ e~a! ' 

ef[~jeras ciu~ades de ~~= ehl~nd~ se construyen 
ff a escolástica en el s. l d . lac1ones e, lestes 

a natural recobra sus de ig º1 ec1mo:,é1 timo la füo~ 
8 progresos I b rec 10s, la ópti 
se para 1 ' Yd. as ases matemáticas . ca continúa 

al a me ida de las dis• . vienen á ofre-
nealir. está claramente im ,anc1as ; este movimiento 
~r da~ de Mundos. Los reso en la historia de la 
'dasfa vienen en el siglo dteos de la novela y de la 
I ea fundamental ue revi c1moctavo á ingerirse e 1 la naturaleza fitima def e una forma mu ti color~ 
o como una fuerza permane:unt~. coutinúa en ei 

cfou!~lt _época se ven llegar ~!~ Sh c~a~go, solo 
1 

ciente de certeza · s c1enc1as á u:i ;t· teal, el edifido de nues1:ra/od~r construir en s~ 
en y completan los descub/ . octrma. -A~f se su 
o_; así están sellados con im1entos ~el cspfritu hu~ 
~n~ completa de cada idc~aract~rcs indelebles en la 

ciencia y de la filosofía. pa.rticular los progreso~ 



CAPITULO PRIMERO 

A.NTIGÜEDA.D ORIENTAL 

NATUIIAtrniO iNTIGCO. -
IDBflAS PAIIILJAS llUli!ANAS. - .lRJAS. -

P il 1lB' EOJll)AS'IRO, .DB co:¡_rcc10, • 
1 ;>11\SU.. _ CHlN.I.. - RBLIGION S 

~o"""OS - euos. - f'ILlAOlON lNDO-BUBOPI.L 
IIIAllllA• - D .... - • 

La idea de la existencia d~ otro yu.n,., an:!.loguno ~ := 
d 1 limites del nuestPO, parece 

situado fu~r~ e_ os irilu humano, cuya seduce~ 
cepcio? orig1~ar! del ::to tiempo ántes que la ci?UCII: 
lo babia. cau_llva o m . o regular á las investigac1on 
pudiese abrir un ~ oca · rimilivas de la fa · • 
cosmográfi~~n!l~ª:uls el h~ID:bre, ~mo e~ elef . 
hum.ma, d . . e ue las nociones ilusorias sali 
n? posee m~ 3;1~~~prision exterior sobr~ los sentid 
directamen e .d da simplemente ba30 la forma 
la. Tierra era_ coni51 e~a definida . variada por las me 
ana supedic1e p ur:i::da en todos sentidos por una 
y la~ IDJ_nlai1as,, de mares infinitos. l. Hasta: dónde 
tens1on mexplodtad~ ·os accesibles á la conquista? • 

t dian los ommi . 
ex en hab'an tenido las exploraciones mas alrm dónde se 1 
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ee las tribus nómadas'/ ¿ Hasta dónde podía el hombre 
andar sin tocar la barrera eterna de las aguas? Apénas 
si estas cuestiones primitivas se habian planteado toda­
•vfa para circunscribir los límites de estas regiones habi­
tadas, mas allá de las cuales la niebla de los aspectos 
lejanos deJaha caer su velo impenetrable. Por encima de 
estos países se extendía una bóveda azul cubriendo el 
mundo como una cúpula misleriosa. Un objeto brillante 
.dalia la luz y el calor en eierlos períodos determinados : 
un objeto mas humilde alumbraba la noche silencio,a, 
sobre la cual se encendían tambien fulgores descono­
ddos. Parece en verdad, que ese aspecto tan sencillo del 
CQsmos estaba léjos de poseer en sí elementos de inspi­
ncion capaces de hacer sospechar la existencia de otras 

· Cierns y de otros cielos ; parece que la ignorancia abso­
luta del valor del globo, de su relacion ccm los demas 
astros, de la distancia y de la magnitud de estos, debiera 
e una causa de esterilidad para el espíritu mas aven­
'1lrero. Nada de esto hay sin embargo, y esta conclu­
lÍOll, que nos parece legftimamente fundada, no está 
Jíasacla en último caso, sino sobre la relacion de nues­
l.ntls concepciones actuales á esas concepciones orimi-dn.s. . 

En efecto, el espectáculo de la llaturaleza es un ma­
nantial inagotable de inspiracion así para el ¡ astor 
llómada de las m.ontafias como para el observador 
instruido; la causa es la misma, el resultado es d1fe­
l'ellte; el primero deja vagar su idea caprichosa, mién­
'llas que el segundó la conduce á las operaciones de una 
.e.tploracion fructífera. Desde los primeros siglos de su 
tparicion sobe la Tierra, el hombre racional y racioci-
11ador quiso hacer prueba de Ja brillante facultad que le 
ilistinguia de las especie:; animales precedentes, y bien 
)lonto se le vió amontonar sistemas sobre sistemas para 
~resenta1,;~ la disposicion del mundo y explicarse la 
teneracion de las cosas. Por mucho tiempo an<luvo á 
dentas en las tinieblas, por mucho tiempo marchó en•la 
~ion y en el ~rror; pero miéntras que el espíritu 

stigaba con lentitud, la imaginacion viva y curiosa 
~aba su vuelo .brillante é ilimitado. El mundo fué 
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siempre demasiado estrecho para ella, y hoy mh,mo qut 
la yision telescópica nos ha abierto el espacio infinit 
de los cielos, apénas cree ella poder contentarse con 
este dominio. 

A. los ojos de los pueblos antiguos, el, campo de la 
vida te1 restre no estaba cerrado sino por una especie -<14 
sueño ; atravesando esta region de sueilos podian. 
hallarse campos resplandecimtes de vida, alumbradoe 
por los rayos de un nuevo sol, habitados por séres qut 
no podían dejar de parecérsenos un poco. Esta idea d8" 
muchos Mundos ¡,no ofrece cierto encanto personal que 
la dispensa á primera ,•ista de un carácter mas sólidot 
¡ Ver mas allá de la Tierra en que estamos comarcas 
donde brilla el fol, este bel!o sol del Sud que es yer 
cleramente el creador ele la raza oriental I encontrar o 
montañas coronadas de cedros, colinas donde florecen 
naranjo y el olivo, valles de riachuelos murmurant 
bosques de retiros apacibles, ¡,no es verdad que es 
sueño bien hermoso? Sueño magnifico, en efecto, 
mas tarde debía considerarse como la expresion de 
realidad, y que se ofrecía desde un principio con 
afirmaciou irrecusable que no pertenece sino á la ve 
dad. Parece que el espiritu humano haya tenido de 
un pi incipio, respecto á este punto, ó una idea inual 
ó una intuicion. 

No era bajo el punto de visla astronómico como 
babia ofrecido la idea de la Pluralidad de Mundos á 
¡,ueblos pafctores de las primeras edades, y áun á 
naciones mas adelantadas de la antigüedad histór" 
porque la ciencia astronómica no existía para ellos. 
verdad se les }labia aparecido como posible y verosi 
independientemente de toda concepcion geométrica 
universo. Por otra parte no tardó en ofrecer un 
bien preparado á las almas que se despe1 tar-0n al pr· 
sentimiento Je la inmortalidad; y asociándose la n 
de otro Mundo á las vagas aspiraciones de una 
fútura, se vió durante mucho tiempo unirse y conf 
dirse estas dos ideas. 

La ciencia, sin en,bargo, no babia nacido; bog 
por el mar de la ilusion ; el mundo seguía siend 
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enigma indescifrahl 
•obre otros, que e, Y se amontonaba . 
Del, aumentaba~ 1~º prete;Xto de aclarar~ s1_stemas unos 
tades. ¿Por qué e f o:scm1dad y com J' as investigacio­
D~ elementales s! ~e1zos, por qué Fe:;~anlas <tificu!­
~mverso? ¿ ué fi e evó el hombre al e e ?hservacio­
eones del dielo ~~as revistió su id~onobcJmiento del 
,. concepcion d e la Til!rra? so re las rela­
clndose á la de el la Pluralidad di ctno se trasfiguró 
t.ó~o se desarl'oll~ 1!atural~za habitabJ:~dos identifi­

?I?nes que ligan aprec1acion del ho e los astros? 
. di~ terrestre á á las demas familias mbre sobre las ;aria de estos hecl~ue pertenecemos? A d~I es~acio la 

tulos. ~ste estudiis están destinados l e~cr1~ir la 
que, s1 la imag· ~oclrá servir adem os s1gu1entes 

a y temeraria suwac1on del hombre as para demos­
_estériles ; y s esf~erzos están 1/s á veces atra-

- idcrada como que s1 la ficcion Jos de ser siem 
grave error. La fªs J;>Oética que la e1~e f enetalment; 
meute dar la magmacion y lapo t idad, esto es 
, na novela h ma~o á la ciencia. es.ª pueden legí-

hca que la reata:t~o alcanzar el gr:~~na1 fábula, 
~prenden. s capaz de inspir e e evacioú 
¡g¡ Odeute es el ar á los que la 
Diana. Bajo el puutJ>°nto. de partida de I . 

descendemos d 
I 

de vista de la cirT ~ historia 
egos. los Griego; dº1 Ro~anos, los R izac1on histó-

logfa, y cuand e Onente. A uí omanos de los 
ados de los A O hemos llen-ado áql ~ detieue la 
ontar al siglo r[:S-' cuya primera r~~a e~as, libros 
. os en el últim c1m?cuarto ántes de cc1on parece 
ebla de las edad o ~~1te de los origen nue~tra era 
Rig-Veda nos ~s eJanas nos cubre es conocidos, y 
5 p~imeras lrib raza el cuadro del escon su so~ibra. 
o pnmitivo de lous hu~a_nas, y no~ tado pa1r1at·cal 

naturaleza B . s sent1m1entos del l representa el 
s especial'mei:11~ ~ste último punto d~º~?~e respecto 

n sumaria d0 las ?duparnos de él aqu1; Les como 
o es el preámbul J eas sobre la const't ~ eApo-

de .Mundos o natural de la histor· 1duc1ou del 
• 

1ª e la Plu-

10 
, 
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. asoáando las ideas 

cometer anacronismo, H breos. los A.ryaa 
No cree_mosd l India á las de los e i" do verost-

ogómcas e a . otro han sa i 
oosm 1 do y los Senutas po~ . 'difieren sus concer-
po~:u; de un mismo ~ronco' Ce ~~ntraste puede ex.p J; 
m li iosas res~ecl1vas, es de las lenguas, 
clones re ! diferencia de las pai~s, de los pueblos. 

:~:~uciones socialehsa~::pl r~~~iio desde lu
1
.~gmooe!! 

á ter que nos l natu1·a w r:-. 
El car c t libros antiguos, es e l fondo de tas:, 

estudio de es os en unos como en otros, e nos evidente, 
fundo que forma, do Otro carácter, no_mé lo advier-
ideas sobre el mun . e domina, sm que . 
es el antropomorf::C~p~nes, todas sus crf:~~1~~ los 
tan, todas s~s neroos Je hacer _en elev• 
única excepCJon gue .:ie Dios una noc1on mash n here' 

que tienen \.le • y_ que a 
Hebreos, es iru te de los fenómenos' b "llante de su 
d:3o i~~~i:1on~~ei~o quh:: ;~ld~t~le:~ l?s i1~~¡ 
relÍgion, y f c¡~i~::01uciou de Cakya-Mun1, e 
sobre todo es e bº · · s lit 
gelizador deldB?-\~~i~1eer que las compo::t:~rio 

~o puede eJ_at la raza aryana se . te 
rarias mas antiguas de ibros homéricos, á los sis tem 
al Zend-Avesla, á los l n todos los pueblos pod" . 
idealistas, los cuales s~~atst.as. Los fenó~enos io~ 

res á lo:t~::.~u!:~n los pri~ero~i:~::f \~s relat.i 
dale la ni ·itu y atrajeron la atenc1on p El Sol i pareci~ 

esp r . de las causas. l T1e 
- á la investigac1on ·a alumbrar y calentar ~ . es 

evidentemente hecho pa1 adurar las produce1on . 
para fecundar el suel~ ;ué babia de supone<ild n~ 
los campos! b Cómo y r: ex resamente encen o 
un instante que no esiab; sf encontraba colocado 
cielo en favor de nosotos~ubes, los aires, lol. T'elé ra. 
el mismo rango qu!r:necia al sistema d~ laba ie: 
·como todos ellos., p áun se la mir a g 
Luna estaba en igua} t~f~~;los elementos ~e pr 
mente· coro~ mé?,OS u; el favor de ser cu?ie~ 
pero mereció. siempr 1 místico que parec1a 
poesía co~ CierLo ve o 
valor.' 
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. Por eso el Arya nómada, viajero de las orillas del 
Ganges, del Iaxartes, desde el mar Caspio al ltulo:;tan; 
inhábil para garantir~ contra las iuflm.-ncias almosfé­
Jieas, no pasó mucho tiempo sin que sintiese en sí 
mismo una especie de luz de dependencia entre él y las 
eosas que pasab;m sobre ~u cabeza. El firmamento, que 
an:los días tranquilos extendía su manto azul, !os fuegos 
desconocidos que durante la noche lo decoraban, la 
Luna que rielaba sobre las montañas, el Sol cuyo aspecto 
,;~O eclipsaba todas las demas claridades, el Viento que 
;,del mar soplaba nubes funestas, el Relámpago que sur­
alla lúgubremente un cielo borrascoso : todas estas 

..-s tomaron en su espíritu cierta forma de existencia 
•pre relacionada con él mismo, centro consciente del 
~táeulo obserndo, y poco á poco el sér nacido en su 
~pmtu le representó una realidad pensante y objetiva, 
~ podia temer ó amar; segun la naturaleza de su 
~ para con los hombres. 

fuese temor 6 amor, la vei·dad es que aquellos pue­
~ nilios, encontrándose bajo la dependencia de los 

menos no podían librarse de la idea que su dominio 
ulaba y desarrollaba ' en ellos. Pero, ¿ cuáles eran-los 

• tos de su temor, cuáles eran los de su ven:eracion? 
ha caracterizado á la religion védica llamándola la 

't'elacion por la luz. Y es que en efecto debían amar 
a! Sol, brillante manantial de la riqueza y de la 
del mundo; debian amarle é invocarle, á él que 

'dia á los días y á los años, que animaba la Tierra 
su presencia, colmándc,la de vida y de esperanza. y 
desapareciendo de noche, la sumergia en la oscuri­
mste y silenciosa. Lo que debían temer, era preci-
nte aquella noche, cómplice de las malas acciones; 
el horror instintivo de las tinieblas no dejó de 

ir en sus concepciones cosmogón'cas. Los que tem­
de miedo por la noche y salu<laban la vuelta de 

Ul'Ora con cantos llenos de entusiasmo, bhabrian 
do seguir en los cielos el curso de los Mundos 
tes y elevarse á una nocion áun confusa de la rela-
real que existe entre la creacion sideral y la Tierra? 
Dejemos trascurrir las primeras edades de la iuf~-
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• 4.. iores . pues apéna.s 

nociones super . d 'd entre estas 
cía ántes de bu~c~:itu su individuah ~a ellas la edacl 
·manifiesta el e p na Cuando suene pa al presente no 
nociones en su cu pedirles frutos que 
ele razon, rodre:ors de la naturalc~ 
están nlni dá}1nc~~sile~ en los fenóxri~n~se. un dios, el prdi-

El 1~ . d un poder ocu. , d trasforma o 
la accion ld1rilise: védicos, deld~1?\J~d::: Él es el quel 
mero de os a multitud de i~1n b ·11a en el Sol, e 
mas tarde en ia Aurora, él quien riena con el r~yo, 
se levanta con las lluvias, el que tru D' os inaccesible 
que fecunda con 1 viento. No es un i relacion mas 
el que sopl_a con fsrael sino que está ens Indra es 1, 
como el Dios f de iliar tddavia co~ :1os~trge · 1a divinitlatf 
directa, mas aro vada del sentim1e~ o ~ ero como la 
expresion mas el\ el Zcus de los Grie~of é Ynfinita ap~ 
entre los tr~asd: una esencia inhateb:es primitivos, Y. 
idea me~a i1camularse entre los om n su espiritu, esta 
nas pue e fgr una puede sostcnerf~ad destruida ~ mdo,. 
en manera a cuenh·a en rea I . A ni dios 
concepcion se ae~ivinidad secundana,esid~d 'del senti 
mento por un omorfismo es una nec sentir cerca d 
fuego. Ell~~roE. el hombre quiere ve~nciende un br 
miento re ig1os_ ' one su confianza. llama que 
si el sér e_n qu!e~ ~ue Agni residc_en 1s~~os ~e~ejan 
sero Y. se nnay1~ estrellas no son s1~0 ,:a este al cons 
Sol mismo y da • y á los cuales o1 . derado de u 
al _que en:cen ~:n~~• el Sol mis~o con~as tarde se_ 
m1r~e. Bi~n p egun la estac1on, y cupa suces1 
manera d1fre1~ sdoce posiciones ~u: ~ un mismo 
cada una e . los epitetos da o ·itu de las ge 
mente iº e~ tl:l~~ rustancias en.e~ ~dides particul 
pas:i,n a es a ndo á desig1;1ar d_1v1m la idea de re~ 
raciones lle1a a el polite1smo, nace . daje del Cielo 
Despues se orm se imagina el mar1 ñas de la n 
tarsc á los orígenes 1as divinidades. p~qu~ de Kron 

. de la Tierra; nace1;1 á la historia origmar1a 
raleza : eSta es quG · aos d los A 
de Rhea entre léos r~eq"ui . la cosmogo~ia . o: natural 

Así pues, v ase . ma por la der1vac1 
estableciéndose ella mis 
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las cosas. Extraflos á los principios mas elementales de 
L, astronomía, permanecen por mucho tiempo sin tratar 
de.inquirir cómo es que el Sol se extingue por la noche 

. al Occidente y se enciende al Oriente por la maflana. 
Despues de haber investigado mucho tiempo, encuen­
tran una explicacion. Llegado al término de su carrera 
diaria, se dice, se despoja de su claridad y atraviesa de 
nue,·o los cielos con una faz oscura para llegar al Oriente 
de donde se levanta al siguiente dia recobrando su disc~ 
luminoso. Entónces miéntras que lndra repre~enta al 

'dios del dia, ó sea el Sol, por oposicion al dios de la 
noche, el Sol tenebroso, Varuna, es quien personifica 
fl firmamento cuando la luz ha desaparecido de él. -
Este modo de crear divinidades da una idea aproximada 
de la confusion que reina entre los pueblos en materia 4e cosmo"'onfa. 

Un hecho notable en la historia de los Aryas, y que tes-
tifica como ningun otro la anterioridad de este pueblo, 
~ que ni Ja Luna, ni las estrellas son consideradas eo­
mo personificaciones divinas. Las constelaciones no han 

cifiido denominaciones especiales, á no ser la Osa 
yor. Apénas se habla de los doce meses. Este sa-

ismo es anterior á la fase caldea que contaba obser­
iones astronómicas regulares, y que produjo los 
entos de las fábulas teogónicas. Ni áun se han 

tinguido los planetas de las estrellas fij:is, y sola­
nte Vénus lleva un nombre, por 1a circunstancia de 
trarsc á la salida y á la puesta del Sol, y porque se 

1tribuia el deseo de resistir al poder de Indra. 
No habiéndose elevado á ninguna nocion vel'dadera 
re la naturaleza del universo, ¿ cómo hubieran po­
o los Aryas librarse del antropomorfümo y pensar 
la simple posibilidad de la Pluralidad de Mundos ? 

ellos la Tierra y el Cielo formaban una unidad 
ple, poblada de séres misteriosos teniendo cada uno 
relac1on con la humanidad; era pues evidente que 
o estaba hecho para el hombre, y que así e:-;taba 
pleto el universo. Seria inútil buscar alusiones 
semejante doctrina; seria un error tomar las pa­
s por ideas. El pasaje del Rig-Veda, en q11e he, 

10. 
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mos nolado la atusiou mas favorable á nuestra t~$is, 'es 
este ( t) : ce Oh A.gni, ex.clama Va~ichtha, apénas has 
nacido, cuando, dueño· de los Mundos, los recorres­
como el pastor visita sus rebaños. 11 No se frata aqui 
de los Mundos 'estrellados; y el poeta, precediendo en 
esto á J. B. Rousseau, celebra el paso sucesivo del 
aslro del dia por encima de los diferentes pueblos de la 

Tierra. lliéntras que V aruna representa, como hemos dicho 
al Sol de la noche , los hi.mnos védicos le asocian á 
menudo, en sus invocaciones, á Mitra, nombre nuevo 
del Sol diurno. Este Mitra podria ser, segun se deduce 
de un sabio paralelo de ll. Maury, el 01igeu del Mithra 
persa, dios-héroe y vencedor como él, y que ha con­
serva.'.lO la mayor parte de sus caractéres. Solamente 
el fundador del mazdeísmo (Zoroastro) ha referido f. 

. su Mithra una parte de los ca,ractéres del A.gni vé­
dico. Mithra y aryaman aparecen, aquí como eu la re­
ligion védica, bajo dos aspectos diferente~, astros de 
la tarde y de la mañana como el Phosphoros de loa 
Griegos y el Lucifer de los Latinos ; pero este dol,le ca­
rácter no ha dejado mas que débiles huellas en el Zen• 

A.vesta. . Los Persas formularon mas explícitamente sus creell-'. 
cías cosmológicas. Disertaron, - casi podríamos d · 
dingaron, - mas claramente sobre el origen del · 
verso y sobr~ el destino de l?s séres. Segun di~en -~ 
escritores orientales, la creacion del Mundo prme1pit 
el 15 del mes de Mithra, y se efectuó en seis dias : ®' 
fiesta celebraba este aniversario. Despues de la muerte¡ 
la;, almas atravesaban un puente, al fin del cual r 
bian la vida nueva. Estas creencias están llenas 
mitos astronómicos que, poco á poco, tomarou uu ca­
rácter de realidad terrestre. En vez de elevarse á 
n◊cion de la verdad por la ob~ervacion y el análisis 
los fenómenos, se atuvieron á los desvaríos psicol 
cos bajo cuya influencia se borraron hasta 1as 

(l ) Sec. V, Jeet. i , b. ti!, V. S. 

- 17:; -. 
mu huellas de una primitiva . . 
En cuanto á librarse de la raz cl1enc1a de observacion 

· B hm • a errestre y d ¡ T' · 
D1 ra a, nr Zoroastro ni · e a 1erra 
pudo conseguirlo. ' nmguno de sus discípulo~ 

Lo mismo sucede en Ch• d 
.¡los ántes de nuestra er;na, onde, cerca de seis si-
sistema de filosofía. sin , proclamó Confucio su gran 
aervacion científica , nin q~e :e v~~ en él ninguna ob­
dado sino una recopilaciof d n:;~1s. Confuc10 no ha 
eas y administrativas No e m 1m11:3 morales, politi­
~ su~ preceptos, per~ hajoq~temos dise~tir la utilidad 
biatoria, ,]~ China de a ella ~unto de vista de nuestra 
lle la Incha, no ha im~nad P°aª' como sus vecinos 
hl;';ta. nosotros. Si Lao-tseu fu~ na ª qu~ haya llegado 
)Í'illc1pal {quisieram<>11 no tr 1l~ místico, su máxima 
llio.hace consistir su e~tudi aser\ irla) es ~sta : « t'l sa­
tadio. » - Véase uien o en a ausencia de todo es-
- P?r nclables iue hr~·a . bien .el Buddhismo. 
dones astronómicas de los Ch. sido ciertas observa-­
~ gubernamentales estab:s, entre .los cuales las 
ijadas á las reglas cosmooráfic tan int1mam~nte aso­
~ les era enterament~ des~s, l~dna{tu)raleza del uni-

C1ertamente noci a 1 . 
Ílwno la menor;: f~acri:tende1:emos hallar en Budd­

.Pluralidad de Krundos eE /ªv.or de la. doctrina de 
mas que un sér mu;rto s aDmconceb1ble ~eligion 

«var, trabajar, pensar? La. a¿ . e. té le serviría ob­
,ma m?lest1a estéril. El uietis;tlVl d. no ~s mas que 

.encia, es su ideal. Un bud!lhis~ ó d~Jor d~ch? la in­
[i<r!-e la suprema felicidad con .P~. ria fecir sm ~ara­
elic1d,,d. A.dóptese sobre el sent~<l~ li~n f daui5enc1a de 

ll'Vanl a 1~ e_xplicacion de Bornouf ó la ~a e a palabra 
, a oprn10n que d t e sus adver"a-

les se1:á nunca tf ~:rabl~~~3ú~~ sobr~ los buddhistas 
la indolencia de esos J. óvenes r:alil z~ en grande g e::ies que hacep 

l'J Paede verse en los ' di eo el de J. B. Biot~mJ:~~s de la astrononúa china y especial-
ele loa astro,' ni de ~u de1tin~. se trata en ellos ni de la natu-
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hablar á sus vecinos en su lugar para no cansarse 
lengua. Sin embargo, - (asi está constituido el mundo 1s. 
nada hay de abi;?luto en la naturaleza}, - iniciándonoa 
ma~. íntimamente en los diferentes pueblos de la anL;,...; 
gO.edad no clásica, podremos, no en su ciencia, sino en 
su rcligion, recoger pensamientos útiles para nues 
tesoro. Así es que fijándonos un poco en la refacion 
neral, encontraremos entre los Aryas, en medio de. 
culto panteístico de las fuerzas de la naturaleza, en 
que dominan las es~ranzas de la vida presente, la idea: 
de emignciones verificadas por las almas, ya en los ci 
los superiores , en donde brillaban revestidas de 
cuerpo sutil, ya en los cielos inferiores en donde es 
ban alimentadas por Indra, ó ya en fin sobre la 'l'ier 
en donde han pasado á diferentes cuerpos. Mas tard 
cuando la India fué gobernada por una casta sacerdo 
regular, y el culto idealista de Brahma reemplazó al 
turalismo primitivo, se creyó que el destino supre 
del alma era ser admitida en los cielos superiores. 
tas teorias relativas á la trasmi~racion de las almas d 
pues de la muerte parecen á la verdad implicar la de 
Pluralidad de Munaos; pero este es un punto de vi 
puramente religioso, que tendremos ocasion de ti 
fundamentalmente en otro lugar, y que no se refie 
la ciencia física. Conviene sin embargo insistir un i 
tante en estas consideraciones que no dejan de ilust 
con intere3 la hbtoria de las aspiraciones innatas 
espiritu humano. 

« El alma va al Mundo á que pertenecen sus ob 
está escrito en los Vedas. Si el hombre ha hecho o 
de las que conducen al Mundo del Sol, el alma va 
Sol. .. El hombre que babia tenido por objeto la re 
pensa de sus bi:enas obras despues de muerto, va 
_ Mundo de la Luna. Allí, está al servicio de los en 
gados de la mitad de la Luna en su creciente. Estos 
acogen con alegria; en cuanto á él, uo está tranqu· 
no es feliz, toda su recompensa es de haber llegado 
cierto tiempo al Mundo de la Luna. Trascunido 
tiempo, el servidor de los encarsados ele la Luna IIIJ 
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ciente desciende al . fi 1nni:a l 1n erno · allí ,:-- 'b eon, pez, perro ó b . ' renace gusano m 

rma umana). ' ªJº otra forma (áun b'. a-
« El Mundo de la Luna ªJº la 

=~~n;~ 1r:!~~ bpeuenas ob::s l~ct:d~:eh:bcibe la re-
tiem fi. , ro esta recom . er renun-
rio/L Ji¿n~~!fi~es del dcual ~:~:a~ ~:~0~s qdue 

de las obr ' ~uan o se renunci un o 
á este Sol as, y se busca á Dios coa t 16 recom-

113hagavad q~,e es el gran Mundo (1~n e rme, se 
i. G1 a eslabl . . , 1.1uenos ' ec1endo una · • . 
to (Di~sgue se encaminan al ob· et 1stmc1on entre 
. ,) para no volver 1 ~ o de su pen~a 
igran para volver ot ' y os indiferentes ~ -

'Nuna creciente los s !ª vez, allade : La luz é1 ¿!-le 
ort\ ved aq~i el ti::;e:es en que el Sol' está~~ 

illJ en Dios se dirigen á n· n que los hombres 
. enguante de la Lu lOS. - El humo la ree 
iempo en que el 'O ~ªi los seis me~es de!' Sunoc e, 

para volver de ~1t (2) se dirige á la órbijd son 
tas mismas id -· mas tarde. • e la 
s religion e_as. s~ encuentran e l 
el lugar ~! W'1m1tivas; pero bien n seª mayor parte 

~tes de los as~::r~l~a:
0
:~fs ~reencia:: ju;u~º1~! 

p ra concepcion metaf!s· r smo la resultante d 
º~:s ~!~!:s bso~re el 

1

d!~tin:s !fi~~i~i adoptaro: 
eis 1 ªJº un polite' mas, pero 
·r1 mo 1!-8 continuó dánd 1 ismo exuberante. El 

s~!t:eJor. Los Caldeos ~ee~:ili~¡va.s formas sin 
,, n d ma mas regular anuo . i o01a emiten en 
cada e3~a4s2a5lmas á los ~ielos d::~nº q~d1e la lrasmi-
l . , años r-; • • d oc1 os se re 

. _6g1co, y estableci~~d~u~:u e~ un inmenso perriJ~ 
a manera, por la cir-

Véase La ,, 1. . e ig101i des Eind ~ · ous selon les Védas :1nm , por Lan-
..,,., • nombre que se d . ma~ estrechamente co a á ciertos religiosos ind" 

aaones exteriores • n el gran Sér, ae hacen insen'º.sb,I que, para 
• 51 es á toda■ 

{El Trad.) 
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l travcs u.el infinito, \1DI' 

• c1 la vida pcmanlc ª. 1 Tie1-ra 
cul:~i~ d/soHdaridad entre el ~:!foro ; útil observar 1-
es1Es un espe~tác?lo á la "e!amiento entre los pueblos 
Primera couc1enc1a del p:al11uier lugar del gllúbO ~ 

.. ,.. ver m1e en 1 'fie"ta os m1 rim1t1vos, J • '1- 1 hombres mam -: . 
pab1'ten el espir1tu de os den·c1·as·prim1t1vas. Al h , 1 •,mas ten • E 
mos caractéres, as m1::, sa sobre la anttgu~ . , 
mos el velo nebuloso lque p:do de los Celtas prim1tiv 
dinavia, evoquemos .\~t~del N orle; si la forro~ ~t. 
de los Getas y de lo? JO difiere de las del medio a 
. pensamientos l mismo te r1or de sus l fondo vercm-0s e . 

que brilla ménos, ~a· bles de la naturaleza, y ¡1 o 
de las fuerzas for~rn a teistico. La poesi~ e . 
culto del naturah~~o l~vela esta tendencia lo m 
(sea apócrifa ú ongm l) ·• 

ue los Sáukyas. os visto todavía defi 
q Pero ha.tila aqui no he~raleza de los astro~, y 
bien las idea:; sobre la na \a· o el punto. ~e vista de! 
mavor razon sobre su val?rnes J de la rehg1on ó t 
habitacion. Las conc~pc1~(\ rosas en la esfera 
poesia hau permaue~1do podtdo revestir ninguna i 
incomen,,urable; no an 1 e o.iere coger' se e 
sustancial, y cu~n~n~~st!!cii. Tal vez lenco~1tr, 
como un humo sm .. di,.,puestos á ª· o ,e . 
ntre los hombres me3 or ~ s sólido y concepc 

e_ lifi,.,.. un fundam1rnto m1 : cien ""' ( 
méuo~ vagas. do á luz reciente mente. 

Jean Reynaud ha da rimitivos, y su trabaJo, 
cosmog9níd \ dcq~~s ; 0~f!ri po~ido s:uponé:~~~;: 
extenso e ? . d · los test1momos, e::. . 
de la iqsufic1euc1a, e uidica mejor denmtla qne 
nalmente la filosofia dr e' los druidas hayan 
guna de las preceJentes. ºt mo\'imie ntos reales 
hast:\ ciert-0 punto_c?nº~!re;~l espacio, parecen p 

. Munlos y sus pos1c10~0 s han quedado; per~ que 
los monumentos que fisica y hayan podido n 
t.enido una astronoroia ' 

·ll!tlt (t) L'Bsprit de la 9aule, 
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tiíw'ogfa que existe entre la Tierra y los demas planetas, 
il lo que áun permanece muy dudoso. Sin embargoi 

aquí un testimonio singular, consignado por 
leo. Este historiador refiere que la Luna, vista 

la isla de la Gran Brelaf!.a, pare_ce mucho mayor 
·vista desde cualquiera otra parle, y que áun se lle­
á disting-.iir en su superficie montañas como en la 
ra. ¿No seria este el origen de la fábula referida ¡1or 

utarco, de que hablaremos en nuestro próximo capf­
oT Como quiera que sea, es cierto que los druidas 

ideraban á la Luna como el astro al cual se dirigían 
almas inmediatamente despues de la muerte. 

la Galia, como en la Caldea y como en todas par-
la astronomía y la teología están íntimamente eula­
' y es dificil separar la primera de la segunda y 
respecto á aquella algunos pasajes que no sean ' 
ios de esta. César nos dice ademas que fo obser­
del cielo era una de las ocupaciones oficiales· del 

'o de los druidas. Si coooc1an el verdadero sistema 
undo, el pasaje siguiente de Taliesin (áun cuando 
interpolado por otro bardo) parece indica1lo. 
ntaré á los bardos, dice, lo que ~ostiene al Mundo, 
que, privado de sosten, el Mundo cae. Pero, 

·én podria servir de sosten? ¡ Gran viajero es el 
do! M.iéntras que se desliza sin descanso, ' perma­
tranquilo eu su camino y ¡ cuán admirable es la 

. de este camino para que el Mundo no se apartti 
en dii:eccion ninguna 1 • Cierto número de monu­

tos célticos han quedado que testifican en favor del 
to <le la astronomía entre los Galos. 

o nos atrevemos á emitir con el autor que precede 
cion de que Pitágoras haya sacado de los druidas 

• ma del Mundo, que enseñó á los iniciados de su 
·na esotérica; no obsLante hay tales relaciones entre 

creencias de los primeros y las suyas, que mas bien 
pondriamos alumno de los druidas que de los sacer­

del Egipto. Vemos, en efecto, que la escuela 
pitagórica enseña á la cabeza de sus dogmas el de 
mpsfeosis. · 
o liabia prcclamado nuestra doctrina primero qua 
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- " . Timceum, lib. JV! 
~ . ·iegos. Proclo, in . ue la Luui 

ninguno eutre 1~~ 1~s yersos don~e sh dict1s y ciuda, 
nos ha conserva hay montanas, om 
es una tierra eu que 
des . ' ' N~ov ~v,E 'Ee).~v71v 

' "'' t,xy IXltEtf~• ' .J. 
M~aix,o s: "'""'l}V 1"'· t• 6óvtot u .. l\l,¡VT¡V, 
'AO&vc,;rn ~)..Ti~?va,v , e;/&atot, r.oAArJ. p.D.otOpot, 
'H non' oup· e:y_et, no . uamque Selenem 

t uam strux1t, q . Altera terra vaga _es q t sub nomine Lume . ) 
Dii vocitant, nob1s nota ~es redesque superbas (l . 
Hrec montes habet, ac ur ' 

. escuelas latí . as y ciertas Mun<l 
Ciertas escuela_s griegte la Pluralidad de i es sol 

Plic1tamen • •a. y aqu 
enscñar?n ~x ntes untos de vis, ' e discernir 
pero baJod d1feÍe oJ· o drl analizador puegucido ó habe 
mente don e _e ueden haber con. Aun 

:::::.dt::: .1¡ :::~·~:::;1~~·d!:,;i:~l:! h' 
vemos obligado~, .. d d á lim1tarno~ á g rbro esci 

toria en l\ aitt:~Jo ta~ta nosotros ~mgL~ i exposic: 
porquea~ºeu~e :obre nuestro it~f ~demas apli 
exp~~~ca que vamos á hacer' . plas circunstancias y 
geneu . . porque s1 b' con las 
todos los tiempos\· . n humana caro ian l espit' 
elementos de la aro ic10 cede Jo mismo c?n e 
des y las na~ioncsi n;n~u semejante á si m1srn~labras 
humano, ururers~ ~ til decir aquí algunas p 

No será pues mu . s 
. l , , ero de ¡c1stcma 

. ps1co º,?1a. ra vista parece el nud.-fícil rcconoce~los 
A Pll:: rande, que de~e _ser e~bar_go, _exam1n 

~!\f,~dos g disti•ta;:;:'1~~: luego refen;s¡,,:~n 
bien se Ye que pu u ida á otros dos qu . mer 
dos prjncipales, ~n seX los primeros. En el pn 

. mente son postenores . 

d Orfep, cuya ex 
verdaderamente e n atribuirse al 

\1) $i estos ":~~~!tó s::aso de Pitádigorcf~e~~:(De nat. deor. 
miima es muy h 1 m carmen, ce • • 
K6rico Ccr~o~s. Or~ ~ciusdat11 fume Cercotna. 
P1Jthagor1c1 feru11 , 
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ma, el de los materialistas, el Mundo sensible es solo 
istente, y nuestra alma no es mas que la colecti vidact 

fb las sensaciones que no3 producen los objetos exte­
tiilres y de las ideas que de ellos derivan, como Dios no 
fllOtra cosa que la generalizacion inconsciente de todos 

;j>s_fenómenos. de la naturaleza. Pero no pudiendo uu 
~iisiema exclusivo dar cuenta de todos los hechos, sucede 

e Ja observacion de los fenómenos invisibles que 
en nuestro pensamiento, y que en manera alguna 

n explicables por el si'stema de las sensaciones, ha 
ado un nuevo sistema opuesto, el de los espiritualis-
6 de los idealistas. Este último sistema es en su cfr­
o, tan incompleto coU10 el primero; pero tampoco 

e estar aislado y ser admitido con exclusion de 
lo d ·mas. Y es porque el espíritu, habiéndose apa­

o sucesivamente del primero y del segundo, notó 
to se contradicen uno á otro, cuán vanos son y áun 

batiéndose en todo, cuáu léjos están de satisfacer 
ra gran necesidad de saber. De ahí resulta que el 

tido comun hace justicia bien pronto á estas creacio­
humanas, duda de ambas, y cae en el escepticismo, 
o sistema mas fácil, pero inconsecuente. Esta 

inconsecuencia del escepticismo conduce el alma 
11ecesidad de creencias ; sucede entónces que lJevada 
'da de un sistema á otro sin encontrar en ellos nada 
o, se arroja en el misticismo, abnegacion espon-
y ardiente de todo, para abismarse en el seno de la 

úusa tan buscada y siempre desconocida. ' 
emos aprendido por experiencia á conocer esta filia­
de los grandes sistemas fundamentales á que pue­
referil'se todas las varían tes ; y creemos que las 
s iurestigadoras no pueden haber vivido sin gustar 

~o y del otro, y sin encontrar al fin de la cuenta 
ni.uno ni otro deb~u adoptarse exclusivamente, que 

tienen algo bueno y que la sabiduría consiste en 
lecer el equilibrio en nuestro espíritu, áun cuando 

• un er¡uilibrio instable : no hay otro en. la natura-

í'ó, ¿cuál es el aspect-0 etérno de la Pluralidad de 
os ante cada una de estas filosofías? 

11 
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Los filósofos de la materia, que consideran al u~­
verso como la obra inconsciente y eterna de fuerzas c1 
gas, que no reconocen causa primera y final, y . 
encuentran sucesivamente la causa en un efecto anlen 
y este efecto en la causa, admiten . que el concur 
espontáneo d~ los element?s ha podido formar en loo 
campos infirutos del e~¡.ac10 uno ? muchos Mun<b, 
hasta un infinito de umversos semeJantes al que obser­
vamos. Para ellos la infinidad de .Mundos está en. los 
limites de lo posible, la Pluralidad en ~os lfmi tes de lo_ pro­
bable, para algunos tambien, requerida ~orla_ nece~ulad. 

Los idealistas creen que preside una mtehgenc1a á 
formaciou y al establecimiento de la~ cosas, y que 
crcacion no puede dejar de tener un obJelo. A las pro 
bilidades anteriores sobre la creacion espQ!ltánea de 
séres por consecuencia de la accion de las fuerzas 
versales de la naturaleza, agregan las que resultan 
una clireccion inteligente aplicada á la -obra cósmica. 
complacen en creer que la armonri.. y la belleza se ro. 
fiestan en los cielos como en la r1erra, y mas part1 
larmente todavía; y que la riqueza in~ta de la cual 
tenemos mas que un preludio aquí baJo, se ha de 
liado libremente en los campos etéreos. Creen a:lemas_ 
existencia y en la inmortalid~d de las alm_as, y qui 
para su vida futura una mans1on en las regiones cel . 

Los escépticos : no lo serian si como los anten 
adoptasen una cosa sin dificultad; por. e_so }os v . 
busca\• contra la admision de una propos1c10n cualq 
todas las objeciones posibles, no temiendo á m 
negar iniutdigentemente tal ó cual _cosa por el 
placer de negarla, y porque no podr1an ,c?ntrad 
Entre no~otros, estos espíritus son muy uhl~s1 
sin ellos así los sensualistas como los éspmtu 
podrían con mucha frecuencia extra,·iarse h• 
absurdo. Los escépticos son el contrapeso de lo$ 
dentes pensadores. En cuanto á la }?luralidad de . 
dos en particular, la afirmarían nolentaf!lente 81 
negasen generalmente; pero c~mo en sum~ ella 
ofenue á ninguua teoria, están dispuestos á ?81186 di 
que las afirman, 
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Veamos ahora á los uristicos. Para ellos uo hay la 
!11-en~r razon contra la Pllll'alidad de Mundos, y hay un 
mfimto en su favor. Por eso no se encuentran apurados 
para crear en su im~inacion, con qué poblar infinita­
men~e esos Mundos mfinitos. Pero delante de ellos es 
~rec~s~ ~er bastante_ reservado para no entrar en su 
Ollllruo, porque 8.lb1do es que desde el principio estáu 

fuera <le ~a observaciou científica, y precisamente esta 
observacion _es n1;1estra pendiente. · 

Es~s cl~~1ficac1ones de las opiniones filosóficas y <le 
su ~spo,1c101;1 recíproca respecto de nuestra doctrina 
explican la historia en dos palabras. La escuela jónica 
funda~a por Thales, la escuela de Elea en parte y la 
de E¡ncuro ~e1 tenecen al grupo primero. Entre los 

1
Lati­

nos, ~ucrec10 se h~rá el corifeo de ellas. Las e~cuelas 
de" Pitágoras, de ~ócrates y de Platon pertenecen al 
segundo grupo. Aristóteles pertenece á entrambas á la 
vez, Y en esto es grande como filósofo, á pesar de sus 
errores en as!ronomía. Los sofi:;tas, los cínicos ' y la 
nueva _academia pertenecen al tercer grupo. La escuela 
de AleJandrfa en fin, y el neoplatonismo pertenecen al 
cuarto . . 

Hubo sin embargo entre los Griegos y entre los Roma­
D?\_como h?~ entre los franceses, gentes que no son de 
nmell:ºª op1ruon, que no han· formado su espíritu en el 
estudio d_e la naturaleza, que se ocupan muy pot!o de lo 
qu_e conviene creer ó de no creer, y que viven muy des­
euidad_os de las cosas del espíritu. Evidentemente no 

lanamos de esta~ gentes, si no hubiesen existido á 
:veces entre ellos forJadores de sistemas interesantes de 
~r1·rar para nosotros. Tales fueron los combates có-;­
aucos entre ~l _.Frio y el Calor, l., Seco y lo Húmedo, ·la 
Luz Y la'i Tm1eblas, las,Formas geométricas, las Pro­

. hs1oncs naturales, etc., -combates de donde salieron 
versos Mundos arbitrariamente establecidos segun fa 
tasia de sus ªll:tores. Tales fueron tambien las cosmo­

nías segun el sistema de la generacion de los números 
• l~s ,cuales principia el universo por el punto y s; 
oontmua por la línea, movimientos originarios de donde 
~n el tiempo y el espacio, 


